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I N T R O D U C C I O N

A partir de 1947 Colombia entró 
en un proceso de violencia de progresivo 
agravamiento. Una herencia de guerras 
civiles entre los dos grandes partidos 
h is tóricos , g e nera dora s de od ios , 
rencores , se c tarismo apas ionado , 
reaparecía después de tres generacio�
nes de re la tiva paz para enfrentar de 
nuevo a los colombianos. Esta reyerta 
en nada se parecía a las confrontacio�
nes armadas dec imonón icas , como 
no fuese en el absurdo de una lucha 
de inspiración citadina, pero que halla �
ba en el agro la carne de cañón de 
un campesinado ignorante y fanático, 
fá c il de lle v a r al s a cr if ic io por el 
co lor de una bandera  y el ró tu lo 
enceguecedor de un partido político.

Este e nc a d e n a m ie n to de v io �
lencias, para muchos tiene su origen 
remoto en el acto brutal de la conquis �
ta . Se m a n if ie s ta  así m ismo en el 
sangu inario concepto de la jus t ic ia  
españo la en tiempos co lon ia les , co �
mo ocurrió con el b árbaro sup lic io 
impuesto a los capitanes comuneros 
en 1782 . E ste e nc a d e n a m ie n to , 
con tinu a do con la G uerra de Ind e �
pendencia , ind icaría una na tura le z a 
v io le n ta  en el hombre co lomb iano , 
f a t a lm e n t e  induc ido a conduc ta s 
feroce s por a tav ismo insup era b le .

La e xp erie nc ia , d e duc id a  de l 
m ando sobre  trop a s proc e d e n te s 
de todos los rincon e s de C o lom �
b ia dura n te  cas i cu a tro d e c e n ios , 
y la a c tu a c ión en zonas a fe c ta d a s 
por p e rturb a c ion e s pro fund a s de l
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orden público , ind ica que esta ase �
veración carece de fundamento real. 
El co lom b ia no es m arc a d a m e n te  
dúc til a la in flu e nc ia  de los líderes 
y a jus ta  su comportam ien to al tipo 
de dirección que reciba . Sobre todo 
en el campo , donde la sum is ión a 
la a u torid a d fue c a ra c t e rís t ic a  de 
su conduc ta , has ta que fa c tore s 
fu era  de su con tro l lo a rro jaron , 
b a jo el im p erio de c a c iqu e s , g a �
mon a le s y je f e s p o l í t icos , por la 
v e rt ie n t e  de la v io le nc ia . A sí se 
le pre c ip itó a un a b ismo de l cua l 
no ha sido posible extra erlo , no por �
que p ers is ta  en e s tados v io le n tos 
sino porque los estímulos que recibe 
lo inducen más a p erm a n e c er en 
e llos que a sup era rlos .

Lo que sí es preciso reconocer 
en el co lomb iano , es una pred ispo �
s ic ión a la re a cc ión v io le n t a  más 
e le m en ta l que vo lit iv a . E stá en su 
sangre española y aborigen con mez �
c la a fric a n a . De ahí que sea tan 
fácil inducirlo al sectarismo faná tico, 
a la acc ión arm ada , a las vías de 
hecho para superar s ituac iones que 
podrían resolverse ra zonablemente . 
Por e llo , la re sponsa b ilida d de las 
a u torid a d e s y de los conduc tore s 
políticos es tan a lta en una sociedad 
más pasiona l que reflexiva , propensa 
a la reacción primaria y hoy rodeada 
de ambientes explosivos y accionada 
por fu erz a s de rup tura  soc ia l.

C O N T R A S T E  E N T R E  D O S  MI T A D E S  D E S I G L O
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El trá ns ito en tre  el S ig lo XIX 
y el XX encuentra a Colombia sumida 
en la más s a ngrie n ta , cos tosa  y 
d e s truc tora  de tod a s sus guerras 
civiles. Su duración le dio un nombre 
trá g ico: G u e rr a  d e  l o s  M i l  D í a s . 
Fue un trem endo ho locaus to cuyo 
precio en vidas humanas nunca podrá 
conocerse con exactitud . La ba ta lla 
de P a lonegro , libra d a  de l 11 al 26 
de mayo de 1900 , comprom e tió a 
más de ve in te mil comba tien tes de 
los dos bandos, el doble de los que 
lucharon en Ayacucho, la más grande 
entre las batallas de la Independencia. 
El G enera l R a fa e l R eyes , uno de 
los grandes e s ta d is ta s de nues tra  
h is toria , tomó en 1904 un pa ís en 
ru inas mora les y fís icas , deprim ido 
profundamente por el cercenamiento 
de Panamá el año anterior, transformó 
en c inco años su fisonom ía  y su 
e sp íritu , co loc a ndo los c im ie n tos

de una conv iv e nc ia  n a c ion a l que 
abarcaría cuarenta y tres años, alterada 
tan so lo por bro te s e p isód icos en 
comarcas caracterizadas por pasiones 
banderiz as y choques ances tra les .

Dos cambios de gobierno, ocurri �
dos en 1930 y 1946 dentro de ciertas 
similitudes de circunstancias políticas 
y soc ioeconóm icas , tra nscurrieron 
en forma democrática . Todo indicaba 
que se había a lcanz ado la madure z 
re pub lic a n a  que podría  gob ern a r 
en a d e la n te  el proceso po lí t ico  
co lom b ia no . Se pre s e n taron , es 
c ierto , choqu e s s e c toriz a dos e n �
tre  1931 y 1932 , con jura dos por 
la o la de n a c ion a lism o p a tr ió t ico  
que unificó el país frente a la ocupación 
peruana de territorios am a zón icos , 
re conoc idos para C o lomb ia  por el 
Tra tado Lozano - Sa lomón de 1928.
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Se repitió el fenómeno en 1947, 
pero ya sin el amortiguador de un con�
flic to externo. En cambio la ca lidad 
de la conducc ión po lítica demostró 
notoria inferioridad , particu larmente 
en los nive les medios y ba jos de la 
estructura partidista, mientras que los 
a ltos se de jaron envolver por una a t �
mós fera  de agudo s e c tarism o en 
la que preva lecía la pugna obses iva 
por el poder. Los vencedores en las 
elecciones de 1946 querían adueñarse 
lo antes posible de la maqu inaria bu �
rocrá t ic a  de l E s tado , en ta n to los 
vencidos, conscientes de su mayoría 
electoral, no se resignaban a perderla.

La ins t ituc ión po lí t ic a  que en 
forma más aguda se res intió con la 
crisis, fue el parlamento. A llí se esce �
n ificaron incidentes de extrema gra �
v e d a d , que inc luy eron s ilb a t in a s 
orqu e s ta d a s para  im p e d ir el uso 
de la p a la bra  y s a bo t e ar el curso 
de los debates, e incidentes sangrien �
tos cuyos ecos llegaban a todos los 
rincones del país, dado que las sesiones 
se transmitían por radio con su explo �
siva carga de sectarismo e inc itac io �
nes a la v io lenc ia que, al descender 
a los ba jos es tra tos de ese pueb lo 
predispuesto a la reacción elementa l, 
e ncon tra ron terre no abonado .

La po litiz ac ión de la autoridad , 
el empleo partidista de la Fuerza Pú �
blica iniciado por policías municipales 
y d e p a rta m e n ta le s re c lu t a d a s en 
form a d iscrim in a toria  y sin sen tido 
pro f e s ion a l, en mom en tos en que 
no existía un cuerpo policial apolítico, 
se convirtió en ace lerador del proceso

de rup tura . C uando la e xp ans ión 
de l con f lic to superó la ca p a c id a d 
policia l, el E jército fue comprome tido {
en form a gra du a l, dando lug ar a 
que se con fund iera  su le a lta d al 
G ob ierno legítimo con a lia n z a  con 
el p artido que lo cons t itu ía .

Otros ingredientes se introdujeron ,
en el proceso de rup tura , que fue 
sufriendo una me tamorfosis gradual. ,
Bien pronto se engendraron motiva �
c iones económicas que de terioraron 
aún más el fenómeno, pues propiedades, 
cosechas , ganados se conv irtieron 
en obje tivos de la reyerta disfra zada 
de p artidarismo po lítico . El ma l se 
fue extendiendo como gangrena por 
la g e ogra f í a  n a c ion a l, de m anera 
que para 1953 una v irtu a l guerra  
civil no declarada se había adueñado 
de l pa ís , con excepc ión de l litora l 
A t lá n t ico y N ariño .

El G ob ierno M ilitar, e nc a b e �
zado por el G enera l G ustavo Rojas 
P in illa , aunque abrió una pausa en 4  

el exterm in io sangriento , no acertó 
a con jurar sus ra íce s pro fund a s . 
Gobernar con un solo partido cuando 
la v io le nc ia  s e c taria  se h a lla b a  a 
flor de piel, fue un error que permitió 
la re curre nc ia  de l fenóm eno con *  
in te ns id a d ta l que , al te rm in ar el 
cuatrienio la violencia se había vuelto 
a adueñar de los campos a excepción 
de los L lanos O rie n ta le s donde la 
paz tuvo características más estables.

T ampoco el F ren te N ac iona l 
consiguió extirpar la violencia. Habían 
cesado las ra zones partid is tas que
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la in ic iaron , pero en los d ie z años 
de enfrentamiento entre las dos colec�
tividades históricas había cobrado su 
propia dinám ica , que s igu ió dos d i �
re cc ion e s d is t in t a s aunque e n tre �
lazadas: bando lerismo como a fecto 
del deterioro moral y de las desviaciones

L A  G U E R R IL L A  C O M U N I S T A

El choque sectario de los partidos 
po lí t icos tuvo el agro como pr in c i �
pa l e sc e n ario , lo que d io lug ar a 
la a p aric ión de gu e rrilla s improv i-

s íq u ic a s  su frid a s por los comb a �
tientes durante el proceso, y guerrillas 
revo luc ionarias comun is tas , e fecto 
de la confrontación Este-Oeste entre 
las sup erpo te nc ia s surg id a s de la 
S egunda G uerra  Mund ia l.

Se a dv ierte , pues , un n ítido 
contraste entre las dos m itades del 
S iglo XX. P acífica y estab le la pri �
mera, perm ite re forz ar el aserto de 
que la violencia no es una constante 
insuperab le de la v ida co lomb iana . 
Turbu len ta  y guerrera  la segunda , 
con una d irigenc ia be lic is ta e irre s �
ponsable y unos agentes accionados 
por e s ta : el pu e b lo c a m p e s in o ,  
e l e m e n t a l y f a n á t ic o .

sadas que enfrentaban a la F uerz a 
P úb lica  re currie ndo al ins t in to , a 
la na tura le za del terreno, al encubri �
m ien to de la noche y al apoyo de 
la pob la c ión c iv il de l m ismo co lor 
po lítico , con el prim itiv ismo de este 
tipo de lucha donde qu iera  que se 
haya pre s e n ta do .

A la sombra del conflicto b iparti �
dista hizo aparición la guerrilla ideoló �
g ica , que ya comba t í a  en d iversas 
partes del tercer mundo, a lentada por 
los partidos comunistas de inspiración 
soviética . En a lgunos casos nacieron 
de l seno de l p art ido , en e scu e la s 
creadas para el e fecto como en Viotá,
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C und inamarca . En otros, cap ita lizó 
grupos de combatientes induciéndolos 
al proceso revo luc ionario marx ista , 
s in que en med io de la con fus ión 
reinante se pudiera saber la identidad 
de las d iv ers a s a grup a c ion e s .

A la caída del régimen en 1957, 
primero la Junta M ilitar que sucedió 
al G enera l Gustavo Rojas P in illa en 
la presidencia, luego el Frente Nacional, 
lograron poner fin a la contienda bipar�
tidista , lo que hizo posible identificar 
la g u e rr i l la  com un is ta , a mparada  
ba jo el nombre de A u tod e fe ns a  
C ampes ina . O cupada la reg ión de 
Sumapaz durante el régimen militar, 
que había  s ido org a n iz a d a  por el 
partido comunista ba jo aque l rótulo, 
y luego su pro longac ión geográ fica 
meridiona l, Ga lilea , las autodefensas 
se re fug iaron en las zonas agrestes 
de M arque ta lia  y R ioch iqu ito sobre 
la v e rt ie n t e  de la c ord il le ra  C e n �
tra l h ac ia  e l río M a gda le na , Pa to 
y G u a ya b ero en la O rie n ta l.

Dichos enclaves fueron denomi �
nados en un sonoro d e b a te  en el 
S enado , como R e púb lic a s Ind e �
p e n d i e n t e s  d a do e l dom in io que 
e jercían sobre la pob lac ión c iv il de 
los con tornos , donde re a lm en te no 
ha cía  pre s e nc ia  e l E s tado .

En diciembre de 1963, a tiempo 
que la F uerz a Púb lica d e s tru ía  las 
ú l t im a s  b a nd a s de d e l in c u e n t e s  
surg idos de la v io le nc ia  partid is ta , 
P edro An ton io Marín , a lias Manue l 
M aru la nda  V é le z  o T iro f i io . a brió 
operaciones ofensivas desde Marque �
ta l ia . E mboscada a una co lumna

de abas tec im ientos entre P lanadas 
y G a ita n ia , d e rrib a m ie n to de una 
av ione ta de Av ianca con secuestro 
de los p ilo tos y cobro de jugoso 
resca te  y a s e s in a to de los p ilo tos 
m i lit a re s  que concurrieron en un 
h e licóp t ero liv ia no para  e fe c tu ar 
la re cup era c ión de los pa sa jeros 
muertos en e l av ión de A ero ta x i 
(filia l de Avianca). Simultáneamente, 
en P a to , G uayabero y R ioch iqu ito 
se re g is tró  a c tiv id a d crim in a l de 
las bandas a ll í  e s ta b le c id a s .

La decisión del Comando General 
de las F uerz as M ilitare s d io lugar 
a la Operación Meteoro que produjo 
la tom a de M arqu e ta lia  m ed ian te 
a prox im a c ión te rre s tre  y asa lto 
he licoportado , en tanto se buscaba 
neutralizar a Riochiquito habida cuenta 
de que se tra ta b a  de una a n tigua  
reservac ión indígena , Araújo , sobre 
la cua l se había impuesto la banda 
comunista capitaneada por C iro Trujillo 
C astaño . La idea era consegu ir una 
gradua l asimilación de la colectividad 
a graria  a la v ida  norma l de l pa ís , 
sin necesidad de recurrir a la ocupación 
arm ada .

F ra c a s a dos los in te n tos de 
aproximación pacífica, hubo necesidad 
de ocupar fina lm en te  los ba luartes 
de R ioch iqu ito , Pa to y G uayabero , 
con lo cua l se ponía fin al período 
de las “Autode fensas C ampes inas” .

A P A R I C I O N  D E L  E L N

La re vo luc ión cubana  había 
in troduc ido desde 1960 un nuevo
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e lem en to a la lucha insurre cc ion a l 
la t ino a m eric a n a . A l proc la m ars e  
marxista-leninista , F idel Castro anun �
c ió desde La H abana el propós ito 
de conv ert ir el Ande suram ericano 
en una S ierra Maestra . Su mode lo 
revoluc ionario, distante del sovié tico 
tra d ic io n a l ,  se c a ra c te riz a b a  por 
la teoría “foqu ista” (término acuñado 
por el periodista e ideólogo revolucio �
nario francés Regis Debray) cons is �
ten te , en la con formac ión de focos 
revolucionarios a llí donde existiesen 
“condiciones obje tivas” : marginación, 
pobreza, ausencia del Estado, descon�
tento soc ia l, ignoranc ia , abandono.

En Colombia, el MOEC (Movimiento 
obrero-e s tud ia n t il-c a m p e s ino) fue 
el preludio de este tipo de insurgencia 
ideo lóg ica , en el que , apartándose 
de l P artido C omun is ta  S ov ié t ico , 
el cerebro y el cora zón de la lucha 
armada deberían ha llarse en a lgún 
lugar inaccesible del agro, para multipli �
car los focos guerrilleros hasta conse �
gu ir el a lz am iento genera l al es tilo 
del que llevó a Fidel C astro al poder.

L e v a n ta m ie n tos p arc ia le s en 
el M a gda lena  Med io y el V ich ad a  
fueron desbara tados por el E jército. 
El m é todo s igu ió e n tonc e s a la 
improv isac ión . En vez de “ exportar 
la re vo luc ión” cubana , se optó por 
lle v a r a la is la  a grupos s e le c tos 
del ala más radical del partido comu �
n is ta y en trenarlos a llí en técn icas 
guerrilleras y terroris tas , para luego 
ins ta lar focos en reg iones g e ográ �
f ic a s e s tra té g ic a m e n te  fa vora b le s 
para iniciar el proceso revolucionario, 
sobre  rem an e n te s de la v io le nc ia  
b ip a rt id is t a  an terior.

El prim ero de estos grupos se 
ins t a ló en la re g ión s e lv á t ic a  de l 
occidente del departamento de San �
ta nd er en tre  los ríos M a gda lena  y 
Opón. Entró en acción el 7 de enero 
de 1965 , con el cru e n to a s a lto a 
la población comunera de S imacota , 
re a liz a do en form a sorpre s iv a  por 
cu a n to no se t e n ía  conoc im ie n to 
de presencia guerrillera en el noreste 
de l pa ís. A llí aparec ió por prim era 
vez el au todenom inado E jérc ito de 
L iberac ión N ac iona l, conoc ido por 
su s ig la  ELN .

D E  L A S  A U T O D E F E N S A S  
C A M P E S I N A S  A L A S  F A R C

El m ismo año de 1965 , las 
A u tod e fe nsas C ampes inas habían 
re a p are c ido en P a to y G u a ya b ero 
ante la fa lla de no aplicar los planes 
de consolidac ión . Preparados por el 
Comando del E jército , perseguían la 
recuperación de las regiones a fecta �
das, mediante su v incu lac ión a la 
v ida soc ioeconóm ica de la nación . 
Al nombre pasivo de autodefensa sucedió 
otro de mayor acento revolucionario: 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
C olomb ia , F are, ému las de l ELN.

Se materia lizaba así la diferencia 
entre las líneas revolucionarias sovié �
tica , con sus concepc iones po líticas 
y e s tra té g ic a s tra d ic ion a le s b a s a �
das en la insurgencia urbana al estilo 
de la Revolución de Octubre en Rusia, 
y a la castrista enunc iada por Regis 
D ebray en su obra  R e vo luc ión en 
la R e vo lu c ió n .
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S U R G IM I E N T O  D E L E P L

La escisión que comenzó a tomar 
form a  e n tre  la Un ión S ov ié t ic a  y 
la China Roja a mediados del decenio 
de los cincuenta , term inó en ruptura 
abierta. Los movimientos insurreccio �
na les la tinoamericanos se dividieron 
ta m b ié n e n tre  las dos t e nd e nc ia s 
en lo po l í t ico  y en lo b é lico . En 
C o lomb ia , m ilitantes urbanos, tanto 
del ELN como del partido comunista , 
se desprendieron de sus respectivos 
troncos y crearon el autodenominado 
E jército Popular de Liberación , EPL.

Tuvo es ta nueva a grup a c ión 
g u e rr i l le ra  su a s ie n to In ic ia l en la 
zona limítrofe entre Bolívar y Antioquia 
(Simití, San Pablo, Santa Rosa) luego 
en la reg ión mon tañosa  en tre  el 
sur de Córdoba y el norte de Antioquia. 
Su líne a revo luc ionarla , tomada de 
Mao Tse-tung, seguía los lineamientos 
de la guerra campesina revolucionaria 
de l d irigen te chino , que condenaba 
abiertamente el “revisionismo” soviético 
surg ido a la muerte de José S ta lin .

E L M O V IM I E N T O  19 D E  A B R IL

El d e ba te  sobre  el re su lta do 
de los com icios e lectora les de 1970, 
dio lugar a la aparición de una nueva 
líne a revo luc ionaria , concre tada en 
el M ov im ie n to 19 de A bril surg ido 
del seno de la Alianza Nacional Popular 
fundada por el General Gustavo Rojas 
P in illa .

Con una ideología política difusa, 
de contornos nacionalistas inspirados

en el movimiento tupamaro del Uruguay, 
se caracterizó por la espectacularidad 
de sus acc iones que muchas veces 
habían de cambiar rótulos periodísticos 
por sangre . Ba jo el com ando de 
líderes jóvenes e impe tuosos, siguió 
una tra y e c toria  osc ila n te , urbana 
en sus inicios inciertos, rural cuando 
sus redes c ita d in a s fueron d e scu �
biertas y desmanteladas por el Ejército 
a ra íz  de l robo de cerca  de 5 .000 
arm as en un d e pós ito de l C antón 
Norte , re a liz ado durante las fe s t iv i �
dades de l año nuevo de 1979.

La toma de la Embajada Domini �
c ana en Bogotá , e je cu ta d a  por el 
núc leo que sobre v iv ió al d esas tre  
a n terior, le d io nuevo ox ig e no al 
cas i e x tin to mov im ien to , que tra tó 
de tra s la d a r al agro el c e n tro de 
gravedad de sus operaciones, tocadas 
siempre por un costoso sensacionalis- 
mo: desemb arcos sobre  la cos ta 
occidental del país, tomas sangrientas 
de Mocoa y F lorencia , aventura del 
buque K arina a dqu irido jun to con 
considerable cantidad de armamento 
en Alemania, parte del cual se desem�
barcó en la Gua jira y de a llí se llevó 
por a ire  al río O rtegu a z a , n a u fra �
gio del Karina cerca a Buenaventura 
por acc ión de una un idad nava l de 
la Armada Nacional e ingreso ruidoso 
a los procesos de paz de comienzos 
de l decenio de los ochenta , marcan 
su acc identado itinerario , que tiene 
el más trágico momento en el asa lto 
al Palacio de Justicia en acto terrorista 
que costó la vida al grupo e jecutor.
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L A  I N S U R G E N C I A  Y L O S  P R O C E S O S  D E  P A Z

Intentos de aprox imac ión a las 
fuerz as gu errillera s , re a liz a dos en 
1982, demostraron la actitud refractaria 
de los subversivos a cua lquier forma 
de arreg lo pacífico de l con flic to a r �
mado . S in embargo en tre  1982 y 
1986 se realizaron intensos esfuerzos 
por el G ob ierno , que condu jeron 
a la firm a de acuerdos sobre cese 
al fu e go con los d iv ersos grupos , 
e xc e pc ión hecha de l ELN .

Al no d e f in ir con c larid a d los 
pun tos sus ta n tivos de la cues tión , 
cons is ten tes en la desmov iliz ac ión 
de las fuerzas insurgentes y la de ja �
c ión de las armas , los acu erdos 
se tradu jeron en pos it ivas venta jas 
para  los insurre c tos , al p a ra liz a r 
las op era c ion e s m ilita re s y d e jar 
grandes espacios vacíos que fueron

ocupados por nuevos frentes guerri �
lleros m ed iante el d e sdob lam ie n to 
de los que ya e x is t í a n .

La cru e n ta  tom a de l P a lac io 
de Jus tic ia el 6 de octubre de 1985 
por el M-19 fue el toque de muerte 
a los frus tra dos proc e sos de pa z . 
Sin embargo, en el cuatrienio siguiente 
se diseñó por el Gobierno una nueva 
estra teg ia de paz basada en e tapas 
suces ivas de cese de fuegos , con �
ce n trac ión de los grupos en áre as 
prev iamente acordadas , d is tens ión , 
d e sm ov iliz a c ión y re ins e rc ión . El 
M-19, el Movimiento Indigenista Quin �
tín Lame , el P artido R evo luc ionario 
de los Traba jadores , el Mov im iento 
de A u tod e fe ns a  O brero y e l E PL 
se acog ieron al proceso , no así las
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F are y el ELN que pros igu ieron por 
la vía de la revolución v io len ta hasta 
el momento actual, luego de frustrados 
in te n tos de negoc iac ión en Cravo- 
n o rt e ,  C a ra c a s  y T l a x c a l a .

Los intentos de paz negoc iada 
d e m os traron que los mov im ien tos 
subv ers ivos , ta l como lo proc lamó 
el ELN en un docum en to impreso , 
no han buscado re a lm en te la paz 
mediante acuerdos negociados, sino 
u tiliz ando las conversac iones como 
una nueva e tapa de la lucha re vo �
luc ion aria , que les perm ita amp liar 
el e sp e c tro  de su acc ión po lí t ico- 
m ilitar e internac iona liz ar el conflicto 
en busca de apoyo e x terno .

E L M O M E N T O  A C T U A L

El año de 1996 registró intensa 
activ idad guerrillera , de la cual cabe 
d e s ta c a r los s igu ie n t e s a sp ec tos:

1. Asociación cada día más estrecha 
e n tre  los fre n te s de comba te  
y las organ iz ac iones crim ina les 
de l n a rco trá f ico .

2. M ov il iz a c ion e s “c a m p e s in a s” 
de pro t e s t a  en gran e sca la , 
organ izadas por la Fare en terri �
torios amazónicos donde existen 
cu lt ivos de coca y p la n ta s de 
procesamiento, ante la actividad 
gubernamenta l de errad icac ión 
de los m ismos .

3. Interdicción agresiva del sistema- 
v ia l, inc luyendo destrucc ión de 
v e h ícu los que no aca ta n las 
órdenes de inmov iliz a c ión de l 
transporte , en forma coordinada 
con a c tos t e rror is t a s  con tra

oleoductos, torres de intercone �
xión eléctrica y sabota je limitado 
con tra  org an iz ac iones empre- 
sarias en p articu lar E cope tro l.

Además de lo anterior, la práctica 
del secuestro continúa rea lizándose , 
pese a las pro te s ta s c iud a d a n a s , 
en d iversas c iudades de l pa ís . Los 
60 soldados secuestrados en la base 
m i lit a r de Las D e lic ia s con tinú a n 
en poder de las Fare, que han hecho 
de e llos instrumento propagandístico 
y med io de impon er cond ic ion e s 
al G ob ierno N ac iona l en busca de 
abrir espacios para el acceso a insu �
mos necesarios para la e laborac ión 
de coca ín a .

No dan muestra los dos mov i �
m ientos gu errilleros sup érs tites de 
buscar pos ib ilidades de re a brir los 
procesos de paz . Por el con trario , 
ambos se han pronunc iado a b ierta �
mente en el sentido de no en tab lar 
conversaciones con el actual Gobierno. 
S in embargo , en las re g ion e s de 
Urabá y C órdoba se entregó un nú �
mero a pre c ia b le  de com b a t ie n te s 
de la d is idenc ia del EPL que no se 
había p legado a la desmov iliz ac ión 
de su grupo y había sido virtualmente 
c a p it a liz a d a  por las F are .

A propós ito , la llam ada C oor �
d inadora  N ac iona l G u errillera , que 
en a p arie nc ia  tra tó de conc e n tra r 
las o p e ra c io n e s  de los d iv e rs o s  
mov im ien tos armados sin lograrlo , 
solo hace acto de presencia cuando 
se entablan diálogos o negociaciones 
de pa z , con el obv io propós ito de 
un ir fu erz a s an te el E s tado y dar 
la impresión de unidad revolucionaria 
ante la op in ión púb lica co lomb iana 
así como en el ámbito internaciona l.
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